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Vuestro gtztaAo. 

1 Grandioso espec­
táculo el que ofrece­
mos hoy á nuestros 
lectores en el modesto 
grabado que aparece 
en nuestra primera 
plana!... 

Nada más sorpren­
dente, nada más dig­
no de admiración que 
la dilatada extensión 
del mar, ofreciéndose 
ante nuestros ojos co­
mo un inmenso lago 
azul, en cuyas claras 
linfas se reflejan todos 
los matices diáfanos de 
la purísima bóveda ce­
leste. El pensamiento 
dilata su vuelo, bus­
cando el límite remo­
to de la anchurosa vía 
que ante su vista apa­
rece; el alma siente la 
grandeza de las regio­
nes desconocidas, en 
donde se desarrollan 
las inmutables leyes 
que rigen las niaravi-
11 osas creaciones dv 
nuestros mundos; y 
pensamiento y alma, 
buscando el límite do 
tan sublime obra, y 
anhelando penetrar en 
las recónditas esferas 
en donde el espíritu 
creador so manifiesta, 
pensamiento y alma 
han de llegar al prin- | 
cipio del Eterno Ser, al 
foco de eterna luz, á 
Diosl.i. 

Pero también, ¡ouán 
sublime, en medio del 
horror de sus escenas 
de muerte, se nos pre­
senta el dilatado Ocóa-
no cuando ruge con 
furia el huracán bra­
vio y los elemento«i 
zumban desencadena­
dos!... Ya no la anchu­
rosa extensión retrata 
en el diáfano cristal de 
sus linfas el claro azul 
del cielo: ya no sus 
tranquilas olas mue­
ren en la playa, mur 
murando páginas dul­
císimas del eterno idi -
lio de la Naturaleza; 
ya no las primevas lu­
ces de la aui-ora y las 
últimas del vespertino 
crepúsculo, rielan so­
bre el líquido elemen­
to, cuajado de ricos 
cambiantes do oro su 
serena planicie. El cie­
lo oscuro, sombrío; lan 
olas aue avanzan como 
líquidas montañas, ru­
giendo amenazadoras 
y estrellándose con fu­
rioso estrépito; el true­
no que retumba en la 
cóncava región del es­
pacio infinito; el hura­
cán que zumba y el 
rayo que hiende la 
esfera... ¡Aterrador y 
sublime espectáculo, 
dî jno do los mejoes 
rasgos artísticos del 
VCÍÍM intpirado pin-
MII... Y M utdio i* EL NAUFRAGIO EN ALTA MAR 

este cuadro de horro­
res, en medio de este 
aterrador episodio que 
^irve de fondo á núes- • 
tro grabado, la débil 
iiarecilla, juguete de 
las olas, el humilde 
barquichuelo zozobra 
T se hunde, hallando 
profundo é ignorado 
sepulcro en el oscuro 
abismo, antes diáfano^ 
<|ue se ha abierto para 
tragarlo... 

Hoy en nuestro gra­
bado aparece una es­
cena desga r radora ; 
basta una simple mira­
da, para queaar pene­
trados del episodio 
quereprorlncimos. Una 
nave que zozobra y 
está próxima á hun­
dirse; una pobre bar­
quilla que flota á mer­
ced de las encrespadas 
olas y es el único sitio 
de salvación—muy du­
dosa, pero salvación al 
fin—el paso de los náu­
fragos del buque se va 
á fondo á la salvadoi^a 
lancha que los recibe, 
y entre ellos, entre 
esos desgraciados que 
fijan toda su esperan­
za en el cielo, dos figu­
ras salientes, dos hé­
roes oscu.)os, que no 
llenan una página en 
la historia del mundo, 
pero que adquieren la 
corona inmortal de los 
mártires: una madre, 
que no quiero la vida 
que le ofrecen sin la 
del hijo de sus entra­
ñas, y tiende á él sus 
maternales brazos, y 

• un pobre marinero que 
no teme la muerte, 
que desprecia el peli­
gro, y que, con el tier­
no niño en los brazos, 
arrostra los furores do 
la tormenta desenca­
dena, para aprovechar 
el propicio instante en 
que pueda depositar 
en el regazo amoroso 
de la madre, la dulce 
carga á éi confiada, á 
él que, antes que en 
su salvación, piensa 
en la del tierno sor 
lue hace las delicias 
le otro ser desolado!... 

¡Edificante e s pe c -
táculo, que escribe la 
más brillante página 
apologética en la his-
toiia de esos desgra­
ciados avont\ireros que 
cruzan las inmensas 
soledades de la anchu­
rosa ex tens ión del 
marl... 

¡Quiera el cielo pre­
miar sus afanes y me­
ritorios actos, dirigien­
do siempre á puerto 
seguro la solitaria na­
ve que surca el pro­
celoso Océano!... ¡Ayl 
JVunbién en el mar de 
la vida hay dias bo­
nancibles y tormento­
sos; también hayaban-
dMadoc aáunagoatt) 
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